
Construir Euskal Herria desde la izquierda 

 

Ni las naciones ni las sociedades son entes inmutables ya que, en su devenir, son 

transformadas continuamente por las personas que las integran. Eso es lo que también la 

Izquierda Abertzale piensa, a la hora de aplicar la estrategia de construcción nacional y 

transformación social: que la nación no es una realidad estática; se hace en base a la 

lucha que se desarrolla sin descanso por superar todo tipo y grado de obstáculos e 

injusticias sociales que diariamente nos salen al paso. 

Durante estos últimos meses Batasuna ha desarrollado el proceso Bide Eginez 

para concretar esa estrategia, y este manual recoge las principales conclusiones políticas 

del debate. Ahora, al tiempo que nos ratificamos en la propuesta Orain Herria, Orain 

Bakea, presentada en noviembre de 2004 como método para la resolución democrática 

del conflicto político, presentamos ante la sociedad vasca la oferta política Construir 

Euskal Herria desde la izquierda, como alternativa para la construcción y la 

transformación social de nuestro Pueblo. 

 

1. Oportunidad para el cambio político  

El hecho de que España y Francia siempre hayan pretendido aparecer como 

estados (y naciones) homogéneos ha supuesto la negación de pueblos subsumidos a la 

fuerza. Ésa ha sido precisamente la evolución de Euskal Herria, la historia de la 

represión que viene padeciendo nuestro Pueblo desde la conquista armada del Reino de 

Navarra, y que ciñéndonos sólo a los principales acontecimientos de los dos últimos 

siglos, podemos resaltar; en el estado francés, tras la Revolución, se impuso el modelo 

jacobino (uniforme), que trató de imitar el estado español en el siglo XIX. A 

consecuencia de ello, Euskal Herria perdió las instituciones y derechos que había 

poseído hasta la fecha. Desde entonces son incontables los denodados esfuerzos 

realizados por los y las vascas para recobrar sus instituciones y derechos históricos. 

En consonancia con la estrategia de negación de nuestra realidad como nación, 

ambos estados han desdibujado, ocultado o negado radicalmente la existencia de luchas 

y esfuerzos realizados históricamente a favor de la recuperación de nuestra identidad. El 

 - 1 -



Estado español utilizó el marco autonómico para prolongar la disgregación de nuestros 

territorios y su sometimiento. El francés, por su parte, pretendió hace diez años diluir las 

reivindicaciones nacionales en su telaraña institucional, valiéndose de la fórmula del 

acuerdo sobre la ordenación territorial. De cualquier modo, gracias a la lucha y trabajo 

realizados en este periodo, hemos logrado desbaratar las intenciones estatales y poner en 

crisis sus marcos jurídico-políticos. La necesidad de realizar cambios institucionales y 

socioeconómicos es cada vez más patente no sólo en Euskal Herria, sino también en 

todas las naciones de los estados español y francés. 

La denodada entrega y lucha militante de la Izquierda Abertzale ha conllevado 

un alto precio: ha pagado muy caro su formidable apuesta a favor del cambio político y 

los derechos de este Pueblo, ya que durante años se le ha venido aplicando la represión 

más cruda y una continuada restricción de sus derechos civiles y políticos. Todo en 

vano, dado que la Izquierda Abertzale ha sabido encarar y anular esos ataques y esa 

estrategia represiva, a pesar de haber padecido sus tremendas consecuencias. 

Esas vías represivas han resultado hasta hoy estériles para ambos estados: en la 

sociedad vasca gana terreno diariamente la necesidad de tomar el camino del diálogo y 

la solución política, tal como se plasma en las proposiciones hechas por incontables 

agentes y en los debates políticos. 

  

2. Construcción nacional y transformación social, estrategia política 

La Izquierda Abertzale no siempre ha seguido una misma estrategia política en 

pos de sus objetivos, ha elegido y recorrido aquellas que ha considerado las más válidas 

atendiendo la situación y características de cada ciclo político. La llamada “estrategia de 

negociación”, por ejemplo, fue consecuencia de aquella efervescente década de los 70: 

con dicha estrategia se pretendía forzar al estado español a sentarse a una mesa de 

negociación, al objeto de que fueran reconocidos los derechos democráticos de Euskal 

Herria y de todos y todas las vascas. El momento cumbre de aquella fase se alcanzó en 

la mesa de negociación de Argel en 1989 pero, tras la ruptura de la misma, la Izquierda 

Abertzale procedió a reconsiderar la estrategia seguida hasta ese momento. 

La reorientación de la estrategia a seguir se basó en las formas de lucha 

históricamente desarrolladas por la clase obrera y las capas populares. Euskal Herria 
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atesoraba una gran tradición en el ámbito de la lucha de masas en pro de la liberación 

nacional y social, así como en su capacidad de generar diversidad de dinámicas 

populares como contraposición a la realidad represiva y de conculcación de derechos. Y 

todo ello se sustanciaba en diversas realidades en diferentes ambitos: político, sindical, 

social, cultural o lingüístico. Luchas, en sí, pequeñas pero que, juntas, tenían una gran 

dimensión e influencia.  

A partir de ahí se formuló la estrategia de construcción nacional y 

transformación social que la Izquierda Abertzale esta tejiendo desde hace más de una 

década, en base a diversas dinámicas, todas ellas con las miras puestas en los objetivos 

de una Euskal Herria independiente, socialista y euskaldun. La acción política se 

encaminó en base a los ejes que se recogen a continuación, cada uno relativo a un 

campo de incidencia pero todos ellos ligados entre sí y reforzándose de forma recíproca: 

• Dejar al descubierto la imposibilidad de alcanzar soluciones en base a los 

marcos impuestos a este Pueblo, y convertir la necesidad de un nuevo marco 

político en reivindicación popular. 

• Responder a los ataques que Francia y España lanzan contra nuestros 

símbolos nacionales (el euskara, la ikurriña, etc.) y las demandas sociales: 

acumular fuerzas para superar la situación de discriminación que nos impone 

el actual modelo social neoliberal y patriarcal y, al mismo tiempo para forjar 

los cimientos de esa Euskal Herria que queremos edificar. 

• Trabajar desde ya nuestro proyecto político y darlo a conocer continuamente 

en la sociedad vasca, mediante nuestro trabajo y nuestra lucha. 

La estrategia de construcción nacional y transformación social, en la medida en 

que es el camino para llegar a la Euskal Herria independiente, socialista y euskaldun 

que aspiramos, es a su vez un proceso que debe superar diferentes fases, cubriendo los 

recorridos que marquen las líneas políticas que cada fase exija. Actualmente, para 

incidir en el contexto político por el que atraviesa nuestro Pueblo, Batasuna plantea tres 

líneas de intervención política, interrelacionadas entre sí: la resolución del conflicto 

político, la de construir Euskal Herria desde la izquierda y la de dar respuesta a la 

represión y a la conculcación de los derechos civiles y políticos. 
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El proceso de cambios y transformación constante marcará la vía hacia el logro 

de objetivos estratégicos y, en esa incesante transformación de la realidad, la influencia 

de la lucha resultará determinante. Las formas de lucha de Batasuna, también en lo 

sucesivo, seguirán siendo tres: institucional, ideológica y de masas. Para conseguir 

hacer realidad nuestra prioridad —es decir, impulsar el protagonismo del Pueblo— será 

fundamental promover la comunicación directa, la creatividad y la dinámica de calle, 

desarrollando el modelo participativo. 

 

3. Por la vía de la construcción nacional y transformación social: Orain 

Herria, Orain Bakea 

En estos años de estrategia de construcción nacional y transformación social 

hemos logrado importantes avances. Así, está abierto en toda Euskal Herria el debate 

sobre el marco político: dado que el actual está agotado, la mayoría social reclama un 

nuevo marco político; y otro tanto sucede sobre los nudos a desatar para la resolución 

del conflicto político, con una mayoría social que opina que la autodeterminación y la 

territorialidad son las claves para encontrar la solución. Estamos pues logrando que se 

expanda la idea de la necesidad de un nuevo marco político y eso, evidentemente, es un 

avance importante, dado que la superación del actual marco traería consigo un modelo 

democrático, en el que poder desarrollar nuestro proyecto político. 

Por ello, en base al camino ya recorrido, Batasuna renovó su alternativa para la 

resolución del conflicto con la propuesta Orain Herria, Orain Bakea, convencida de la 

necesidad de aprovechar el momento político tan decisivo para dar una salida justa y 

democrática al conflicto. 

En aquel documento Batasuna planteó un método que debía materializarse 

apoyado en dos mesas (y en dos acuerdos): una de ellas quedaría integrada por agentes 

políticos, sindicales y sociales de Euskal Herria; la otra, por la organización ETA y los 

dos estados. Residiendo en el Pueblo la potestad de decidir (por ello, la aprobación de 

cualquier tipo de acuerdo deberá ser sometida a consulta popular), en orden a garantizar 

la igualdad de sus derechos y oportunidades, si se desea que el proceso sea 

verdaderamente democrático, se habrán de considerar los condicionantes que influyen 

en la participación política y social de la ciudadanía. 
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En ese contexto, reconocemos la importancia del Acuerdo Democrático de Base, 

firmado, en 2005, por cincuenta y cinco agentes políticos y sociales, entre los cuales 

estaba Batasuna, a instancias de Nazio Eztabaida Gunea. En dicho acuerdo, además de 

concretar el principal fundamento para un hipotético proceso político (“Se habrá de 

consultar sobre el futuro de Euskal Herria a toda su ciudadanía, en la manera pactada 

por los agentes”), se definen compromisos y pasos a dar de cara al futuro. 

Batasuna continuará participando en esa dinámica, dado que es fundamental 

diseñar adecuadamente el proceso a seguir hacia una nueva estructuración, teniendo 

presente la realidad actual. Es preciso tomar en cuenta los diferentes puntos de vista y 

opiniones para que el acuerdo sea compartido. La ciudadanía de Euskal Herria, de modo 

libre y democrático, poseerá la última palabra y todos tendrán que respetar esa decisión 

popular: tanto los firmantes como los Estados francés y español.   

 

4. Por la vía de la construcción nacional y transformación social:  

Construir Euskal Herria desde la izquierda 

Batasuna presentó en noviembre de 2004 su propuesta Orain Herria Orain 

Bakea como método para la resolución del conflicto, y con Bide Eginez presenta su 

propuesta política renovada, Construir Euskal Herria desde la izquierda, para la 

profundización de la estrategia de construcción nacional y transformación social. 

Dar solución al conflicto es un insoslayable objetivo para que en Euskal Herria 

recuperemos nuestras condiciones democráticas básicas, pero la realidad opresiva va 

más allá. El modelo neoliberal y patriarcal que nos imponen deja a su paso sus 

tremendas huellas; Francia y España, por su parte, llevan a cabo una estrategia de 

negación sistemática para lograr que Euskal Herria pierda su condición de nación. En 

esa situación resulta absolutamente necesario recuperar la democracia por lo que 

Batasuna continuará tomando parte en la lucha por recobrar nuestros más básicos 

derechos individuales y colectivos., dado que nuestro proyecto político no sería 

entendible si esos derechos no son respetados. 

Al actuar así, hemos venido uniendo nuestra práctica a diversos tipos de 

contestación y experiencias que históricamente han surgido en Euskal Herria, al objeto 

de que  los ataques contra nuestro Pueblo no quedasen sin respuesta, como lo atestigua 
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nuestra tradición. La clase trabajadora se ha enfrentado mediante huelgas y otros modos 

de movilización ante las políticas antiobreras del capitalismo, las mujeres han/hemos 

sumado su/nuestra permanente denuncia contra la sociedad patriarcal e incesantemente 

se han llevado a cabo diversas luchas sociales y ecologistas... y la ciudadanía vasca en 

buena medida ha engarzado todas esas luchas con la reivindicación nacional vasca. En 

ese proceso se han complementado dinámicas de gran proyección y trascendencia con 

otras más locales y de menor entidad, y en las que han intervenido el movimiento 

obrero, el popular, el feminista, el juvenil,  etc. Todas ellas sustentadas en la solidaridad 

entre vascos y vascas. 

Mediante esta nueva oferta, Batasuna pretende profundizar en esas formas de 

lucha popular —unas más amplias, otras más reducidas—, ofreciendo su ayuda y 

animando a la ciudadanía. Deseamos colaborar estrechamente con los diferentes 

sectores sociales en esa labor de construcción nacional y transformación social, desde el 

respeto mutuo, cada cual desde su marco y con sus funciones y buscando una actuación 

complementaria en pos de unos objetivos comunes. En ese sentido, Batasuna quiere 

desarrollar una alternativa política global e integral.  

Mientras no podamos tener un Estado, defendemos todos aquellos aspectos que 

nos caracterizan como Pueblo y reivindicamos todos los derechos que nos corresponden 

como nación y como ciudadanía vasca. Mediante esta oferta Batasuna va a responder y 

combatir en todos los terrenos la actitud represora e inquisitorial de España y Francia: 

denunciar los derechos que se niegan al Pueblo y a la ciudadanía y construir nuestra 

propia alternativa.  

En el proceso de construcción nacional se van dando pasos muy significativos: 

Udalbiltza, Nazio Eztabaida Gunea, Nazio Garapenerako Biltzarra, experiencias locales, 

y en el mismo sentido seguirán otros muchos. 

4.1. Hacia la nueva Euskal Herria: en defensa de los derechos de la ciudadanía y de 

Euskal Herria  

Batasuna desea ofrecer una alternativa política integral. Cuenta con un proyecto 

político propio pero, cuando los derechos de toda la ciudadanía están conculcados, lo 

primordial es combatir a favor de su recuperación, ya que resulta impensable que 

nuestro proyecto político pueda materializarse al margen de esos derechos. Por ello, 
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pretendemos profundizar los contenidos de los objetivos estratégicos de Batasuna —

una Euskal Herria independente, socialista y euskaldun—: lograremos la nación y la 

sociedad libre que reivindicamos si se garantizan los derechos que corresponden a 

ambas; y para ello habrá que dar muchos pasos, grandes en ocasiones y pequeños en 

otras. 

Entendemos esos derechos en su integridad: tanto los individuales 

(correspondientes a cada persona vasca) como los colectivos (los de toda Euskal 

Herria): son derechos complementarios entre sí, es decir, han de garantizarse los 

individuales sin olvidar que una parte de los colectivos corresponde a cada persona. 

Aceptar la nacionalidad en el plano individual — tal y como se defiende desde 

algunos ámbitos— resulta limitado si a esa nacionalidad se le niega su derecho a 

convertirse en estado independiente. De igual manera, a toda la ciudadanía se le debe 

garantizar el derecho personal de aprender euskara pero, para poder avalar el futuro de 

nuestra lengua, se ha de tener en cuenta su uso: el asunto reviste entonces una 

dimensión colectiva. A todos y todas las vascas nos asisten ciertos derechos en diversos 

aspectos (en el de la paridad entre géneros, en el socioeconómico, educativo, etc.) pero, 

además de esos, tenemos el derecho de actuar como Pueblo. Tenemos derecho, entre 

otros, a conformar un espacio socioeconómico vasco, a institucionalizarnos como 

nación, a crear un sistema educativo nacional... y así en todos los ámbitos.  

Batasuna va a trabajar en todos esos frentes. En su quehacer político denunciará 

el fondo político de la conculcación de los derechos, pero sin limitarse sólo a eso: 

muchos derechos están reconocidos como pura formalidad ordenada por la legislación 

internacional, pero la práctica cotidiana muestra continuos  incumplimientos y 

conculcaciones. Batasuna va a actuar firme y contundentemente en ese sentido. Hemos 

asumido el compromiso de trabajar a favor del reconocimiento de los derechos; y 

cuando estén reconocidos, trabajaremos para que se garantice su cumplimiento. La 

lucha y la dinámica en defensa de nuestros derechos son la base de la estrategia de 

construcción nacional y transformación social, en el desarrollo de nuestro proyecto 

político. 

Esos derechos son muchos y se refieren a numerosas áreas. Por eso, a pesar de 

que las tareas que señalamos a continuación no reflejan todo el programa de Batasuna, 
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concretan bien cuáles serán los principales ejes de intervención de la estrategia de 

construcción nacional y transformación social. Recogidos de forma resumida son: 

♦ Derechos de nacionalidad y de ciudadanía.- A pesar de que no constituye 

un estado, muchas ciudadanas y ciudadanos vascos consideran que su nación es Euskal 

Herria. Ese derecho fundamental está recogido por las Naciones Unidas, aunque España 

y Francia lo nieguen y lo persigan. Batasuna, por su parte, reivindica esos derechos 

para todas las personas que viven en Euskal Herria, y reclama para todas ellas no sólo el 

derecho de gozar de nacionalidad, sino también para definir y decidir nuestro futuro. 

Para poner en práctica ese derecho, Udalbiltza, como primera institución 

nacional, ha puesto en marcha la Declaración de Nacionalidad de Euskal Herria 

(EHNA), como declaración pública de nacionalidad y ciudadanía de cada persona. 

Nuestro reto —como derecho que nos corresponde— es lograr que esa Declaración 

ostente su valor en todos los terrenos. En ese sentido, hemos de fortalecer e impulsar la 

dinámica emprendida con motivo de las selecciones nacionales deportivas. 

♦ Euskal Herria, sus derechos lingüísticos y política lingüística.- Euskal 

Herria tiene su propia lengua, el euskara, que no se habla en ninguna otra parte. A las y 

los vascos nos compete, pues, comprometernos especialmente en la tarea de normalizar 

la situación de nuestra lengua. Su futuro en absoluto está asegurado con las políticas 

lingüísticas que practican hoy las diversas administraciones. Por eso, la propuesta de 

Batasuna es que el euskara tenga en el conjunto de Euskal Herria el mismo status de 

igualdad y nivel de paridad que tiene cualquier idioma oficial en Europa, tanto en el 

plano jurídico, como en el político y sociolingüístico. 

Dentro de esa nueva política lingüística vemos las siguientes tareas: convertir el 

euskara en lengua oficial en toda Euskal Herria; garantizar que las nuevas generaciones 

sean vascoparlantes; garantizar que la administración y todos los servicios públicos se 

euskaldunicen; disponer de recursos para euskaldunizar el mundo laboral (la empresa 

privada, especialmente); apoyar el desarrollo permanente de los municipios 

euskaldunes; dar prioridad al euskara en los medios de comunicación y en la producción 

cultural; y preparar todo tipo de recursos necesarios para lograr todo lo citado. 

♦ Euskal Herria, sus derechos culturales y su política en materia cultural.- 

La cultura reúne las características de todos los colectivos, y mediante ella se generan y 
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regeneran la identidad y personalidad de los colectivos. Mirado desde esa perspectiva, 

la imperante cultura burguesa nos impone un modo patriarcal, neoliberal e hispano-

francés de entender el mundo, a veces disfrazado de una falsa cultura universal. 

Batasuna ve preciso crear e impulsar nuestra propia cultura nacional popular. 

Para ello consideramos imprescindible apoyar todo tipo de infraestructuras que 

favorezcan el desarrollo de nuestra cultura; crear el observatorio del patrimonio 

histórico de  Euskal Herria; impulsar y popularizar las artes plásticas; promover la 

industria cultural e iniciativas culturales; crear el instituto de audiovisuales para 

gestionar o apoyar la cinematografía y la televisión pública, entre otras; promover la 

creación, traducción y edición de libros y la creación musical a todos los niveles; crear 

la Biblioteca Nacional; acabar con la marginación de las artes escénicas y apoyarlas; 

ayudar a los medios de comunicación y exigir que actúen con respeto hacia la nación 

vasca. 

♦ Derechos educativos y sistema educativo propio.- Los sistemas educativos 

impuestos por los estados francés y español niegan la propia existencia de Euskal 

Herria, el derecho a desarrollarnos como vascos y vascas, y la construcción de nuestro 

propio proyecto de país.  Batasuna impulsará un sistema educativo propio para Euskal 

Herria que garantice la transmisión de nuestra lengua y nuestra cultura, el desarrollo 

integral del alumnado, el desarrollo socio-económico sostenible de nuestro pueblo y la 

educación en valores que nos lleven a alcanzar una sociedad basada en la justicia social 

y en la paridad. 

En este sentido, es imprescindible avanzar en la creación de un sistema escolar y 

universitario propio al servicio de Euskal Herria, así como impulsar un proyecto 

educativo público e inclusivo que, basándose en la autonomía de centros, asegure un 

modelo democrático de participación ciudadana. Un sistema que, en todas sus etapas, 

eduque y viva en euskara; que sea agente activo en el desarrollo del currículum vasco; 

que, priorizando la normalización del euskara forme ciudadanos y ciudadanas 

plurilingües; que se centre en el alumnado, basándose en el aprendizaje y en la 

formación-investigación continua del profesorado; que impulse la autonomía y el 

pensamiento crítico; y que garantice, en la práctica, los derechos de todos los miembros 

de la comunidad educativa, prestando especial atención a los derechos del alumnado. 
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♦ Derechos socioeconómicos y política de transformación social.- Es preciso 

detener la marcha de ese demoledor modelo capitalista que hoy aplican diversas 

administraciones en Euskal Herria y la Unión Europea, dado que incrementan la 

pobreza y empeoran las condiciones de vida de muchos y muchas ciudadanas. 

Batasuna propone otros valores bien distintos: solidaridad, igualdad, distribución de la 

riqueza y sostenibilidad de los recursos naturales limitados. En base a esos valores, 

nuestro objetivo básico es crear un espacio socioeconómico vasco y un ámbito vasco de 

relaciones laborales, en la vía de materializar nuestra alternativa de izquierda. 

Nuestro primer gran reto consiste en hacer frente a la actual precariedad para que 

a todas las personas se les garanticen sus derechos fundamentales sociales y 

económicos: los derechos básicos económicos de todas las personas, la atención a los y 

las imposibilitadas, el derecho a la vivienda y al empleo digno. Otras apuestas 

pendientes e insoslayables son impedir el avance del gran negocio de las 

infraestructuras faraónicas, hacer una gestión racional de los recursos naturales, 

promocionar la ordenación equilibrada del territorio e impulsar un sistema público de 

transporte intermodal.  

♦ Derecho a defender la tierra, política medioambiental y de ordenación del 

territorio.- La tierra no es un mero escenario donde se desarrollan nuestras actividades 

sociales y económicas, tiene sus limitaciones naturales y es absolutamente 

imprescindible mantener ese equilibrio. Como consecuencia de aplicar la doctrina del 

capitalismo neoliberal están destruyendo la tierra. Ante ello y para preservar nuestros 

recursos naturales, para planificar metódicamente su uso y diseñar un modelo territorial 

propio, en consonancia con nuestras necesidades, Batasuna propone diseñar una 

ordenación territorial para Euskal Herria garantizando la participación de la ciudadanía, 

abriendo las puertas a debates y consultas populares. 

En ese sentido es necesario mantener e impulsar nuestra pesca y agricultura; 

luchar en contra de los productos transgénicos; dar prioridad a la calidad, impulsar un 

consumo racional que respete el medio ambiente y las economías locales; obstaculizar 

la construcción de programas energéticos incontrolados y contaminantes, apoyar 

políticas basadas en el ahorro energético y la utilización de energías renovables; detener 

los proyectos que resulten destructivos; amparar políticas eficaces para disminuir los 

residuos urbanos, mejorar la gestión e impulsar el reciclado. 
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♦ Derechos de la mujer y política en pro de la igualdad entre géneros.- Las 

relaciones jerárquicas que el modelo basado en el patriarcado instituyó hace mucho 

tiempo en nuestra sociedad han ocasionado esa subordinación de la mujer al hombre 

que se refleja en la participación asimétrica de la mujer en nuestra sociedad, en la 

discriminación objetiva que sufre en el mundo laboral o, lo más grave, en la violencia 

sexista que diariamente padece. Batasuna impulsará iniciativas que den fin a la 

discriminación que padecen/padecemos las mujeres en todos los terrenos.  

Muchas son las tareas, dado que la discriminación aflora en muy diversos 

campos, pero lo fundamental es lograr el reconocimiento de la identidad de la mujer, ya 

que ésta es una condición insoslayable para superar la marginación, inferioridad y 

sometimiento impuestos por el actual sistema. Para la consecución de ese objetivo, se 

tomarán en cuenta los siguientes criterios: igualdad en la participación social, de tal 

modo que la mujer pueda actuar con su identidad; igualdad de oportunidades en todos 

los terrenos y, para lograrla, tomar medidas positivas; y que las mujeres 

dispongan/dispongamos de sus derechos específicos. 

♦ Los derechos y la política en pro de la juventud vasca.- La juventud (como 

cualquier otro sector) de Euskal Herria sufre los problemas sociales habituales pero, por 

el mero hecho de ser joven, además de padecer con mayor crudeza la precariedad, las 

condiciones laborales desfavorables, la no participación social, etc., tiene también sus 

problemas específicos. Batasuna reclama el amparo y la defensa de los derechos que 

asisten a la juventud, para que pueda vivir y desarrollarse como colectivo y utilizará 

todos los recursos que tenga a mano para que la sociedad tome conciencia de esa 

situación y se le respete su derecho a tener la palabra y a decidir. 

La política a favor de los jóvenes aparece en diversos terrenos. En primer lugar, 

se ha de impulsar una participación activa de la juventud en todos los sectores sociales: 

exigir el derecho a que se les aseguren unas condiciones de vida dignas, una política de 

vivienda eficaz, una asistencia social; en el plano laboral, lucha contra la precariedad y 

garantizar unas condiciones laborales dignas; en la educación, defensa de los derechos 

del alumnado; y mantener una especial atención ante la situación específica de las 

mujeres jóvenes. 

♦ Derecho a la salud y política sanitaria.- Aunque la salud es un derecho 

fundamental, íntimamente vinculado con la vida y su calidad, el sistema capitalista que 
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impulsa la mercantilización de todos los campos de la vida la entiende como negocio y 

así, en un derecho que tendría que ser universal crea distinciones absurdas desde el 

punto de vista ético. En opinión de Batasuna, la salud es un derecho social, económico 

y cultural de todo hombre y mujer, exigible con inmediatez. Es más, no nos 

circunscribimos al binomio salud/enfermedad, ya que estimamos que es imposible que 

exista salud en un modelo social en el que se impone el trabajo precario, la 

contaminación medioambiental y la marginación, entre otros. 

Exigimos, pues, un servicio público de salud de las siguientes características: 

que esté abierto a todas las personas vascas, sea gratuito; que esté basado en el concepto 

de solidaridad y, por lo tanto, se ofrezca a toda la ciudadanía en idénticas condiciones; 

integral, considerando fundamentales tanto la prevención, la asistencia como la 

rehabilitación; que esté abierto a ciertos modos de terapia; que preserve las 

peculiaridades y dignidad de personas y comunidades; participativo y democrático, que 

asegure el control social de planificación de decisiones y programas; y que garantice el 

uso del euskara entre personas trabajadoras y personas usuarias. 

♦ Política de migración y diversidad para Euskal Herria.- Salir del lugar de 

origen ha sido una conducta muy frecuente en la evolución de toda la humanidad; 

también Euskal Herria ha conocido de cerca ese fenómeno, ya que de ella partieron 

muchas y muchos emigrantes y a ella acudió gente de otros lugares a lo largo de la 

historia. En el contexto actual de Euskal Herria y en lo relativo a personas y colectivos 

llegados aquí de otras partes, como Pueblo nos asiste el derecho incontestable de definir 

y sacar adelante los recursos políticos, económicos y culturales, y así se nos ha de 

reconocer. Mediante dichos recursos se posibilitaría, por una parte, la opción de obtener 

la nacionalidad vasca (residencia y nacionalidad y sus derechos consecuentes) y, por la 

otra, que quienes vienen de fuera se integren en nuestra sociedad y convivan en plano 

de igualdad. En el proceso soberanista es fundamental gestionar ese derecho: obviando 

el lugar de origen, nada salvo la soberanía garantizará en Euskal Herria nuestros 

derechos de ciudadanía, residencia y nacionalidad. 

Por tanto, tenemos que dejar de lado esos planteamientos impuestos hasta hoy 

por diversas fuerzas políticas y sociales, tanto los que se  basan en los marcos estatales, 

como los de corte asistencialista. Nuestros ejes de trabajo enfocan esos derechos de un 

modo concreto: ante la limitación y la fragmentación impuesta por los marcos jurídico-
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políticos, territorialidad y perspectiva nacional; frente a quien sólo considera el hecho 

de la marginación social, incidiremos en lo complementario y en lo transversal, sin 

olvidar el reconocimiento de la persona y su autonomía. Para comenzar a materializar 

dicho objetivo, propugnamos trabajar los cuatro campos siguientes: canalizar la 

integración social (garantizar, en base a ello, vivienda digna y servicios sanitarios e ir en 

contra de la precarización del mercado de trabajo y de la explotación), aceptar el 

derecho de nacionalidad (haciéndolo compatible con el de nacionalidad de origen, y 

denunciando las legislaciones discriminadoras de España, Francia y la Unión Europea), 

aceptar su cultura, idioma e identidad, ofrecerles los nuestros (dando los pasos 

necesarios para ello) y, tal como se hace en el plano individual, actuar en el nivel 

colectivo en cooperación y solidaridad internacional. 

4.2. Euskal Herria, marco de actuación principal. El eje: la estrategia nacional. 

Revisten especial importancia todas aquellas actividades e iniciativas que tienen 

a Euskal Herria como marco de intervención, dado que, para sobrevivir y crecer como 

Pueblo, hemos de desarrollar la estrategia nacional. Una tarea urgente es crear y 

desarrollar organizaciones a nivel nacional en todos los terrenos, tanto en el 

institucional como en el social. 

En ese sentido se han dado pasos significativos: Udalbiltza supone un avance 

fundamental en el camino hacia la institucionalización de toda Euskal Herria; Nazio 

Eztabaida Gunea nace con vocación de ser el punto de encuentro de quienes creen en 

una Euskal Herria unificada; Nazio Garapenerako Biltzarra, por su parte, analiza los 

problemas que se generan en el proceso de construcción nacional, acumula fuerzas y 

formula planificaciones para que entre todos se recorra un mismo camino. Pero no son 

ésos los únicos avances: se han concretado otras iniciativas (Gaindegia, Euskal Herriko 

Gazte Bilgunea, etc.) y son incontables las experiencias llevadas a cabo a nivel local. 

Citamos esas experiencias de índole local junto con las de dimensión nacional, 

dado que se suceden innumerables iniciativas a nivel de territorio, comarca y localidad, 

sin llegar al marco nacional. También ésas desea impulsar y reforzar Batasuna, ya que 

son enriquecedoras y complementarias de las anteriores. Euskal Herria es, sin duda, 

nuestro centro de acción principal pero no el único. Euskal Herria está formada por siete 

territorios, cuyas peculiaridades enriquecen nuestra identidad nacional. Deseamos 

edificar y transformar Euskal Herria respetando cada una de ellas. Es más, el desarrollo 
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de la estrategia nacional ofrece oportunidades excepcionales de adecuación a las 

realidades de cada lugar.  

Como consecuencia de los marcos jurídicos y políticos impuestos por los dos 

estados, Euskal Herria se encuentra fragmentada en tres distritos administrativos, 

además de los cuales tenemos las realidades de Trebiñu y Turtzioz sujetas a otros dos 

ámbitos. Los marcos jurídico-políticos y sus consiguientes ámbitos político-

institucionales son consecuencia de la opresión sufrida durante siglos, y nos niegan la 

posibilidad de desarrollarnos como Pueblo. Por ello Batasuna se reafirma en su apuesta 

política para cambiar de raíz esta realidad. En este sentido, consideramos estos ámbitos 

como transitorios: pueden ser realidades institucionales hasta la consecución de la 

unidad territorial, por tanto, de tránsito del actual al nuevo marco. 

Mientras continúen vigentes, las divisiones territoriales influirán en los diversos 

planos de nuestro Pueblo y en la ciudadanía de cada territorio. Por tanto, Batasuna 

quiere convertirse en protagonista directa en los tres espacios administrativos, para 

avanzar en la dirección de edificar e institucionalizar Euskal Herria, para desarrollar y 

afianzar los derechos que reivindicamos en nuestra línea de intervención política y para 

impulsar políticas de izquierdas a favor de la ciudadanía. Así: 

• En Lapurdi, Nafarroa Beherea y Zuberoa: Dado que una de las principales 

carencias es la falta de institucionalización de estos territorios, impulsaremos 

dinámicas y actividades que promuevan la superación de esa situación, y así 

mismo otras para lograr que sean respetados todos los derechos de la 

ciudadanía vasca. 

• En la Comunidad Foral de Nafarroa Garaia: El Amejoramiento del Fuero 

obliga a las instituciones de Nafarroa Garaia a subordinarse al modelo 

autonómico español, les niega la opción de realizar una política soberana y 

las utiliza para impedir la unificación de Euskal Herria. La intervención 

política de Batasuna tendrá por objetivo que las instituciones de Nafarroa 

Garaia incidan directamente en el proceso de construcción e 

institucionalización de Euskal Herria. En ese sentido, impulsaremos 

dinámicas para poner a trabajar las instituciones navarras y sus recursos en 

pro de la edificación de Euskal Herria, para conseguir que todos los derechos 
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de la ciudadanía vasca sean respetados y para que esas instituciones 

recuperen el poder político del que hoy carecen. 

• En la Comunidad Autonómica de Araba, Bizkaia y Gipuzkoa: Esta 

institución que se sustenta en los acuerdos autonómicos, no es más que una 

herramienta creada artificialmente y además de no tener nada que ver 

históricamente con la organización institucional de Euskal Herria, potencia 

la división de nuestro Pueblo. En este sentido, para Batasuna no tiene cabida 

en la institucionalización nacional estratégica de la Euskal Herria del futuro. 

Mientras, la intervención política de Batasuna pretenderá orientar a esta 

institución y sus recursos en pro de la edificación de Euskal Herria e 

impulsará aquellas  dinámicas que conduzcan a que todos los derechos de la 

ciudadanía vasca sean respetados. 

Para unificar Euskal Herria y constituir el nuevo marco nacional hay que superar 

estas realidades políticas, institucionales y administrativas. La unificación territorial 

será consecuencia de un proceso político, recorrido siempre en clave democrática, con 

la adhesión de la ciudadanía, y se desarrollará respetando su voluntad. 

 

5. Hacia la independencia y el socialismo; edificando desde hoy la 

Euskal Herria de mañana 

El objetivo estratégico de Batasuna es la consecución de una Euskal Herria de 

hombres y mujeres libres. Nuestro proyecto estratégico no es algo estanco, sino un 

ideario que continuamente se nutre de las experiencias, avances teóricos y de lucha que 

se dan tanto en nuestro país como en el conjunto de los procesos de liberación nacional 

y transformación social en el mundo. Así, con Bide Eginez, se ha profundizado en la 

reivindicación del feminismo vasco, en la perspectiva de dar un mayor cuerpo a nuestra 

alternativa de socialismo identitario y al mismo tiempo para dar impulso a nuestra lucha 

por una Euskal Herria antipatriarcal y paritaria.  

Batasuna, paso a paso, esta actualizando, enriqueciendo y forjando su proyecto 

político básicamente a golpe de análisis y praxis propia, y así como se ha profundizado 

en la reivindicación feminista, anteriormente se ha hecho en otras. Todas ellas dan una 

dimensión más amplia al carácter integral del proyecto estratégico de una Euskal Herria 
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independiente, socialista y euskaldun, y esa es una de las tareas que debe afrontar 

Batasuna de cara al futuro: concretar y completar su proyecto político desde su carácter 

integral; labor a la que nos comprometemos. 

5.1. La independencia: un Pueblo que se situará al mismo nivel que el resto de 
estados del mundo 

Uno de los objetivos estratégicos que tiene la Izquierda Abertzale es la 

construcción de un estado vasco, recuperando y actualizando la referencia del Estado 

navarro de antaño. Queremos sustanciar el estado vasco para actuar a favor de la 

ciudadanía vasca, porque es el Estado el único que puede garantizar hoy un sector 

público fuerte para poder desarrollar políticas económicas y sociales progresistas. 

Queremos un estado vasco, además, porque el Estado es hoy el mayor garante de 

soberanía que pueda tener cualquier nación. 

No deseamos ser más que nadie pero, tal como la experiencia nos lo ha 

demostrado una y otra vez, convertirnos en estado es la única opción que nos queda 

para sobrevivir como nación. El estado-nación ha sido, en estos últimos siglos la forma 

principal que han adquirido los pueblos para estructurarse políticamente y así sigue 

siendo actualmente, a pesar de que haya quienes afirmen que ese modelo está en 

decadencia. Por ello, si en el futuro se impusiesen otras formas de estructuración, 

acercaríamos Euskal Herria a ellas, siempre al mismo nivel que otros pueblos y 

conviviendo con ellos en ambiente de estrecha amistad y cordial cooperación; pero, eso 

sí, sin ningún atisbo de subordinación hacia nadie y siendo libres para decidir nuestro 

futuro.  

Queremos contar con un estado, pero no deseamos reproducir la identidad del 

estado-nación opresor, no queremos conformar un estado centralista controlador de 

pueblos, ciudadanos y ciudadanas. La actividad del estado vasco debe consistir en 

amparar y proteger con toda atención los derechos de los pueblos y de la ciudadanía y, 

para ello, se ha de dotar de carácter federal al estado, para que resulte lo más 

descentralizado posible. Además, atendiendo a las identidades que lo integran, 

renunciamos a los modelos basados en la asimilación o la igualdad uniformada. 

Pero conseguir la independencia no es tarea fácil. La evidente desestructuración 

interna que sufre Euskal Herria es un enorme obstáculo para llegar a esa unidad 

territorial que tenemos como objetivo. Entre tanto se habrán de superar fases de 
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transición y Batasuna analizará minuciosamente las  alternativas a aplicar en cada una 

de ellas, luchando siempre a favor de aquéllas que nos encaminen hacia nuestro objetivo 

independentista. 

5.2. El socialismo: construir un mundo sin explotación  

No vivimos en un mundo justo, sino en uno que se rige por las relaciones de 

poder del sistema opresor sobre la clase oprimida. Los medios y recursos continúan mal 

distribuidos, tanto entre los pueblos del mundo como entre las clases de cada pueblo, y 

en todas partes se pisotean los derechos individuales y colectivos. No hay duda, es el 

sistema capitalista el culpable de esa injusta distribución, de la destrucción ecológica y 

de la represión de los derechos. Por tanto, Batasuna afirma que el sistema capitalista ha 

de ser arrancado de raíz y destruido para ser sustituido por un orden social y económico 

alternativo que no admita ningún tipo de explotación. 

Nuestra alternativa es la democracia socialista vasca, que recogerá los valores 

universales del socialismo y se adecuará a nuestra personalidad y nuestras 

especificidades. Ese socialismo identitario se construirá de abajo hacia arriba, buscando 

la participación popular, aceptando las culturas de los pueblos y su diversidad, 

basándose en la solidaridad e igualdad y, de ese modo, respetará las características 

sociales, económicas, culturales y territoriales. 

Tal como hemos señalado en esta estrategia de construcción nacional y 

transformación social, no dejamos los resultados para después de un proceso 

revolucionario. Deseamos intercalar grandes y pequeñas luchas, comenzando desde 

hoy, porque queremos llenar de contenidos el socialismo. Gracias al esfuerzo y a la 

lucha diarios, marcaremos objetivos a corto plazo que resulten fáciles de conseguir y a 

la vez sean transformadores, para así ir avanzando eficazmente hacia el socialismo. 

Tenemos ya fijados algunos ejes de actuación en nuestra actividad cotidiana. 

Para lograr un reparto de la riqueza más justo, proponemos poner en marcha una 

política diferente de fiscalidad y presupuestos, que dé prioridad al gasto social y al 

derecho a la vivienda y que impulse los empleos dignos. Es necesario estructurar el 

tejido productivo de Euskal Herria, dotando de carácter estratégico a la industria, a la 

agricultura y a la pesca, poniendo el control de la economía básica en manos de un 

sector público, moderno, eficaz y transparente y dirigiéndonos hacia una economía 

popular solidaria, actuando con escrupuloso respeto hacia el medio ambiente. 
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Pretendemos diferenciar el consumo racional del consumismo. Deseamos una 

planificación ordenada del territorio. Es imprescindible denunciar todo tipo de 

discriminación de la mujer y luchar contra esas conductas para que desaparezcan.  

Proponemos unas relaciones comerciales internacionales más justas y solidarias, 

ya que el internacionalismo que nos caracteriza como fuerza de izquierda nos exige un 

mayor compromiso con los pueblos oprimidos del mundo. Esa solidaridad 

internacionalista, junto con el derecho de autodeterminación de los Pueblos, ha de ser 

uno de los signos de identidad de nuestra andadura política teórica y práctica, ya que ése 

es el pilar básico para construir otro mundo y, cómo no, la única vía que podrá 

garantizar un orden internacional basado en la justicia, la igualdad y la libertad. 

Feminismo: una Euskal Herria libre formada por hombres y mujeres libres 

Con la intención de afrontar esta realidad de manera específica y estratégica, lo 

presentamos como capítulo diferenciado, aunque para hacer frente a la opresión que 

sufren/sufrimos las mujeres, también tomamos el compromiso de completarlo y 

desarrollarlo dentro de un proyecto estratégico integral. 

Queremos labrar desde hoy un socialismo que supere todo tipo de injusticias, y 

una buena prueba de esta situación se da en las relaciones entre géneros, dado que la 

realidad de opresión que alcanza a la mitad de la sociedad es uno de los capítulos que 

menos se ha desbrozado. La represión que sufren/sufrimos las mujeres tiene raíces 

estructurales, está fundamentada en el modelo patriarcal de organización de la sociedad 

y ha traído como consecuencia la relación jerárquica entre hombres y mujeres, que 

utiliza el capitalismo, tanto a la hora de silenciar los derechos de las mujeres como a la 

de beneficiarse con su trabajo gratuito. Como consecuencia de esas razones 

estructurales, la discriminación entre hombres y mujeres se refleja en diversos ámbitos 

en el día a día, y por tanto, todos y todas tenemos que hacer algo para cambiar esta 

situación.  

Batasuna asume las aportaciones del feminismo vasco, ya que considera válida 

la experiencia acumulada en Euskal Herria, para que las relaciones entre géneros se 

realicen en clave de igualdad. En ese sentido, la labor de Batasuna consistirá, además 

de denunciar y destapar las razones estructurales que ocultan la opresión de la mujer, en 

cambiar esa realidad desarrollando un proyecto y una estrategia integrales. 
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Por tanto, debemos trabajar para cambiar el actual modelo socioeconómico, 

político e ideológico. Más concretamente, lucharemos por un modelo socioeconómico 

que posibilite unas condiciones de vida dignas y de no dependencia para las mujeres, 

superando el actual reparto del empleo. Por otro lado, impulsaremos un modelo social 

participativo que garantice la paridad así como la igualdad de oportunidades. Y por 

último, fomentaremos el desarrollo de instrumentos ideológicos para crear un nuevo 

modelo de relaciones sexo-género: sistema educativo, medios de comunicación y 

modelos culturales. 

Mientras nos encaminamos hacia la paridad, es del todo necesario dejar al 

descubierto la latente marginación que impone el modelo patriarcal, ya que ésa es una 

de las claves para comenzar a superar la situación de opresión. De cara a la 

participación dentro de la sociedad, consideramos que la enseñanza y los medios de 

comunicación revisten una importancia capital; en el terreno socioeconómico, es 

necesario asegurar el empleo sin ningún tipo de discriminación e impulsar la 

implicación responsable del hombre en las tareas domésticas; para hacer frente a la 

violencia sexista se ha de aumentar la implicación social e institucional. 

En el momento o lugar en que se perciba la injusticia asumiremos el 

compromiso de solidarizarnos con quienes sufran la opresión y enfrentarnos a esa 

situación. Somos conscientes de que el socialismo es un formidable reto y que, para 

avanzar por esa vía es necesario que las fuerzas de izquierda nos unamos; con vistas en 

ello, impulsaremos la organización de la clase trabajadora y los sectores populares. 

5.3. El euskara, herramienta integradora para todas las vascas y vascos 

El euskara es la lengua nacional de Euskal Herria y toda la ciudadanía vasca 

tenemos el derecho a conocerla (saberla), preservarla, propagarla y hacerla útil en todos 

los ámbitos y funciones de la vida. El objetivo de Batasuna es que, utilizando ese 

derecho y tras un proceso de normalización, la ciudadanía vasca pueda expresarse en 

euskara en toda Euskal Herria.  

En la actualidad hay tres principales lenguas en Euskal Herria; partiendo de esta 

situación, las nuevas generaciones utilizarán el euskara como lengua propia y serán 

euskaldunes políglotas; a las personas adultas, por su parte, se les deben ofrecer todas 

las facilidades para que aprendan euskara. Por tanto, el euskara cumplirá también una 

función integradora, dado que para garantizar la comunicación entre todos y todas las 
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vascas defendemos una Euskal Herria euskaldun integrada por ciudadanos y ciudadanas 

plurilingües. 
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